
E n busc^ del l ítora l
LOS

TR^ N^8

D!L

lSTID

A idea de que el
veraneo no es
un lujo, sino
una necesidad,
está en la men•
te de todos. M-
tes de formali-

lizarse el ferrocarril como ele-
mento de transporte masivo, só-
lo veraneaban las clases socia-
les privilcgiadas y en lugares
próximos a sus residencias ha-
bituales. Un viaje desde la ca•
pital a la costa era una cerda-
dera odisea de horas y polvo.
En el tiempo de las pintores•
cas diligencias -cada una con
su bandolero al acecho- no
era oosa de ponerse a víajar car-
gados de maletas e invertir sie-
te días en llegar desde el inte-
rior al litoral. EI tren fue el
primero que posibilitó, a grau
escala, la comunicación comer-
cial y cultural, vinculando es-
trechamente los núcleos urba-
nos. Las líneaa férreas, trazadas
en sentido radíal desde la ca-
pital, fueron poco a poco do-
minando el litoral y las fronte-
raa El tren alcanza todaa las
playas importantes de España.
El tren ha perforado mon-
tañas, recorrido llanuras, salva-
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do ríoa y quebradas hasta en-
lazar con las doradaa arenas y
permitir a la gente tenderse en
cruz bajo el resplandor solu o
meter en las faucea de un trans-
atlántico diez vaQones de trigo.

E^stas r^tra^jeros nt+ sror^
caa eas carinYda@ ai s^endr
dss de bot^jos (Fa^on CKra)
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Consciente de au importan-
cia estival, el fesourril crea un
buen número de trenes espe-
ciales, mejora los horarioa y re-
fuerza las circulaciones norma-

lea. Ea un curioao espectáculo
el que ofrece, por ejempb, la
Oficina de Viajes madrileña
cuando se inicia la temporada
veraniega y vacacional. Largas
colas se forman delante de las
ventanillas. (hraa pereonas se
agolpan en la sección de Infor-
mación y ae oyen • preguntas en
varios idiomas. Aquello ea una
pequeña Babel. Igual ocurre en
todaa las Oficinaa áe Viajea. El
caso es cambiar la montaña por
la playa o la montaña y la pla-
ya por la gran urbe. Luego, en
las estaciones, se produce un
organizado barullo de altavo•
cea, carretillas, maletas, pitidoa.
nervioa, adioses... Dentro de
todo ese cúmulo abrumador de•
muexran loa ferroviarioa su ca•
pacidad de organiz,ación.
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Se ha dicho en térmir.os tu-
ríaticos que Espsila es diferen-
te. EI .^rácte: rrŭte:co .:e s^ss
regioaea, de s,^s ,diraas }• .os-
tumbres y las vicisitudes de su
historia ínflu^rn tambiér en
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aus playas. Cada ::na tienz in- ,^
tranafertble ^erx^nalidad. De ,• ^^
eata manen e': ;ustadar dz coó- tá^
tumbres y 'isonomías ^de1e qu-...,....
guardar en au metper ^ ^`
do de auma:^aim ^ _
gozo de las aĝuas" t[ŝ^sr y' -•
criataliaas de ia ^ la^-a_. ds Sa•
mil, en Vigo. y comer bajo los
pinos y frente a las islas Cies
grandes sardinas asadas; apro-
visionarse de ensoñadores re-
cuerdos mientras deambula por
las rías o contempla la aspereza
de! Atlántico cuando rompe
poco más allá de Bayona.

Atravesar d puerto coruñés
entre las típicas embarcaciones
mejilloneraa, apagu en Gijón
el hambre con la recia fabada
y la :igridulce sidra; remontar-

in nsntalencito de colores.
nn ccrmbrero sobre ios ^>;^.c
ĉ la tiern^ presencia de ^a
ban^za 1^stan para oh G;u
lob :insal^ores dei larqo JHu
de tr3baJo ( F o t o I^ e^e i
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7i San ^rbasii^:n al monte

^130, sr de s^:quitos:► por

arria ^•iejo o c:^pirar en Pa-
S 5^ 171kE:al^ble y prafundo
rr mar.net^, san otras tan-

est2rtu!^a^as aenaaciOIIea

a}-^.dd a *:jar para siem-

ia i1 :t^:a i:sonomú de

ri's}• a^ teña^.

f ^ara, tan frecuen-ta •
.1 fúr.3CiU internacio-

iece a^ bzllísimo eapec-
da szs` numzroaas y pe-

^ La elevada aali-zs caias.
ciel It3^ci^€trráneo parece

s"" ^`i^ta2^vn direcu con
^^'` 'ea2t:tpeilado por este

i _ .. z:etnentu difueor de
.^c^a brewrr^mana. Hacia

r aigue la costa -ya de
largas y suavea^- feato-

a de naranjos y limoneros.
apueato el aolitario y

ipto litoral almerienae --ca-
iía más valorado-, el via-
alcanza la región semitro-

^ de Eapaña: la Coata del
en verdad el sol se ha ve-

^ prodigando, pero este
;ans publicitano ha cono-
eapecial ventura) . El chan-

e malagueiio, la alegría de

los puebloa encaladoa, la de-
cantada rdoice vita^ de Torre-
molinoa, la roca de Glbraltar
bríllando oomo ascua en las se-
renas nochea africanaa, el vien-
to de Tarifa, laa atalayaa gadi-
tanas o las inmensas ineaplota-
das playaa mariameñas que se
eztienden máa allá de la deaem -
bocadura del Guadalquivir, pue•
den evocar en h ímagínaáón
del lector el calidoacópico en•
canto de aua futuraa o pasadas
tzperiencias.

Sí, ea áerto: España es dife-
rente. En ctulquier momento
sabemoa que los trenea bata-
llan en el eamino, nos acercan
las playas y noa dilatan el tiem-
po -siempre breve- de laa
vacacionea Pocas cosaa hay tan
gratas como un tren en deman-
da del litoral, atravesando los
amanillentos rastrojoa y las pe-
queñas estaciones dorraidas ea
el aopor del verano. Pocas co-
aas hay tan gratas ^mo un trrn
cn bu.^ca de la luz y el viento
de laa playaa

E. T.

^I'ientraa Mc qe'andes a^:^^n-
tan len emAxtes de ^s c^as.
áOS [nepndc5r il:ll^Íst84 lec.^n-
tap c s s t i 1 I o a de arei^^




